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H t ü m En

M a o  ^ z /^ W o l
^  Y'

Una calle de Eíbar. víctima del fuego marxista. (Fts. Marín.)

QUiELLA noche la pasamos en los montes de Ermua.' A pe­
sar de estar ya muy próximo el mes de mayo, hacía frío en 
las alturas. El avance había sido fuerte, y nuestro esfuerzo 

de los días pasados invitaba al descanso. jPero quién lo hacía con 
el ansia de adentrarnos en el corazón de Vizcaya y conquistar la 
industriosa villa, baluarte rojo y lugar donde la defensa de Bilbao 
creía encontrar en el parapeto de Eibar su mejor apoyo!

Otras columnas ya eran, desde la noche anterior, dueñas de los 
encrespados de Elgueta. Toda la sierra estaba en nuestro poder. El 
plan quedaba ultimado y la orden de ataque se esperaba de un mo­
mento a otro.

La fatiga era grande, pero en nuestros cuerpos cansados no se 
apreciaba la menor huella de tan larga jornada transcurrida.

Como una inmensa mancha roja, el resplandor del fuego se per­
cibía claramente.

— ¡Lo de siempre! ¡Esos -bárbaros han incendiado Eibar!
— ¡Lo de siempre, verdad! ¡Como en Irún! Igual que en codav 

partes. Son los últimos aletazos de su agonía.
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Eibar <n llamas. (Foto Marín.)

En -ífccto. el violáceo de la aurora se 
teñía de escarlata y estaba cubierto por 
densas humaredas.

Las horas no$ parecía que eran más 
largas. Tal era nuestra ansiedad. A la 
oscuridad de la noche sucedió la claridad 
matinal. Con ella, el trepidar de nuestra 
aviación nos hace dirigir la vista a lo 
alto. Van en vuelo de reconocimiento, 
decimos.

La majestuosa serenidad de nuestros 
moteres rompía nuestro inquieto silencio.
De pronto, un movimiento general de 
fuerzas.

La orden de avance estaba dada. El 
corazón pugnaba por salir del pecho. El 
nerviosismo de la victoria tensaba los 
músculos de los hombres de España.

— Adelante — alguien dijo— .
No creo que terminara la consigna. To- 

des, como un solo hombre, nos pusimos /  ^ 
en marcha. El enemigo no presentó re­
sistencia. Ya desde la noche pasada ha­
bía huido a la desbandada por la carre­
tera de Durango a Bilbao. Millares de 
pai:;anos, mujeres y niños, a quienes les 
obligaban a evacuar los poblados para 
hacer de este modo imposible la perse­
cución de nuestros aviones, formaban 
una triste carabana de seres en desorien­
tación. ^

Nuestros aparatos, que detuvieron su 
acción ante la seguridad de producir víc- 
timas inocentes, se limitaron a proteger 
el descenso hacia Eibar.

s 1

V
V

\

EIBAR. EN LI.AMAS.

En las primeras horas de la mañana 
quedó ocupado el último pueblo de Gui­
púzcoa, abierta la puerta triunfal de Viz­
caya y roto el artiñeial valladar donde 
el marxismo creía haber encontrado su 
mayor fortaleza.

Nuestra entrada en el pueblo encuen­
tra únicamente el dantesco espectáculo de 
sus llamas. Car^s deshechas forman mon­
tones de escombros humeantes.

Paredes abiertas por cuyas oquedades 
asoman las columnas de fuego que nos 
habla de barbarie y cobardía.

h

L j  caicdril <k O unngo. d<siruídi por U barbarie r o ^ ,F'« ..'a rtn .;
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Aparece encogido, asustado 

aún. Hay gentes todavía en­
gañadas por tanta propagan­
da que no llegan a compren­
der nuestras caras de júbilo y 
alegría. Otras, quizá por el 
remordimiento de su concien­
cia. quisieran esconderse entre 
los escombros.

Suenan al viento triunfal 
Ic3 himnos de la Falange y 
del Requeté. que se unen con 
la Marcha Nacional. Cancio­
nes de guerra y de triunfo. 
¡Vivas y Arribas a España! 
Dentro de tanta desolación 
marxista. el alborozo español 
no tiene límite.

Ahora vemos una Central

Dos áspeteos de h  iglesia de Santa María, de Durango. (Fes. Campúa.)

Eibar, en llamas. No hay duda que por allí pa:aron los rojos.
Nuestra misión de periodista nos lleva de un lado para otro 

amontonando en las cuartillas nota sobre nota que allí quedan 
en nerviosos renglones y en desordenada relación de hechos 
que nos va diciendo con su triste realidad cuanto de trágico y 
espantoso tiene este final de un pueblo dominado durante cer­
ca de un año por el látigo moscovita y las prédicas funestas 
del marxismo internacional.

Allí, la casa de Orbea, donde estuvo hasta hace muy poco 
el siniestro personaje de Torrijos. En este otro lado, ia igle­
sia. Luego, la Casa del Pueblo, centro de intrigas, cooispira- 
ciones y lugar donde se perpetraban los crímenes. Por todas 
partes, humo y llamas. El vecindario no ha salido aún de.su 
asomíbro. Todo el, al pasar las fuerzas libertadoras, levanta el brazo y 
extiende la mano:

Visión dantesca de Goernica. (Fcj. Campúa.)
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está al caer y hemos de pro­
ceder el avance.

Unos militares nos refie­
ren la conquista de S a n  
Adrián. A n g u l o .  Santa 
Cruz, la ermita de Santa 
María, Olaeta y el Amboto.

Nos hablan también del 
material rojo perdido: un

^ .

El convoy trepa por Us montañas vizcaínas. (Fu . Caropóa.)

eléctrica que nos enseña el lugar que tuve antes. Solamente 
haciendo un esfuerzo de memoria podemos traer a nuestra 
imaginación el recuerdo de cómo w  anteriormente.

Toda la mañana, en un continuo ir y venir de fuerzas. 
El aprovisionamiento se hace rápidamente: nuestro Mando 
lo tiene todo tan previsto, que no ha habido un solo vacío 
que no se halle cubierto en el acto. Ya están lo< Centros 
oficiales y militares con sus jefes respectivos al frente. Mien­
tras esto Se ha producido, nosotros charlamos con un ca­
sero.

— ¿Contento?
Casi no puede responder. Una natural emoción impide 

su pronta respuesta. Han sido muchos meses de terror los 
sufridos para que se pueda pasarse de las negruras del mar­
xismo a la luz esplendorosa de España.

—-No puede usted figurarse — me dice el aldeano—  nues­
tra odisea. El monte era nuestro refugio: gracias a él puedo 
contarlo. Mis dos hijos se los llevaron carretera adelante.

La tarde abrileña ha cedido paso a la noche. Durango

Nuestra tiopas «niran en Us lideas
de Vizcaya. j

(Fes. Campúa.)

El Sollobf. en llamas. Czmpáa.)

verdadero- arsenal de muni­
ciones de todas clases. Nos 
hablan igualmente de pági­
nas gloriosas de nuestras fuer­
zas.

Ya es noche cerrada. Bérriz 
arde también.

Los montes de Convento. 
Bur, Lasuen y Oiz aparecen 
coronadas sus crestas con for­
midables hogueras. Por el ca­
mino de su luz vamos hacia un 
próximo caserío, donde descan­
samos.

Mañana hay que seguir
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Parapete» del Sollobe.
(Ft*. Campúa.)

-A

ros trabajan entre tiros 
para q u e  cuanto antes 
quede Jibre la carretera. 
Durando está completa- 
mente rodeado desde ayer. 
Llovizna constantemente 
y la visibilidad del día es 
casi nula. Por esta razón, 
ni la aviación ni la arti­
llería pueden tener parte

iDURANGO!

— I Cuidado, q u e  e se  
puente está roto! — me ad> 
vierten— .

Las brigadas de Ingenie^

Curabm 
d«l Sollube. 

(Fots. Campóa.)

iftv.

^

Nocieres hombres en las cimas 
del Sollube. (Foli. Campúa.)

activa en esta importante jornada. 
La resistencia enemiga es fuerte, pe­
ro para nuestros hombres nada es 
difícil. Sin una muestra de agota­
miento, y de un modo continuado, 
las fuerzas nacionales coronan el 
monte Ceramendi y la ermita de 
San Cristóbal, colocándose a des ki­
lómetros de Guernica, que queda 
virtualmente conquistada.

A las siete de la tarde. E>urango 
es de España.

El eco estruendoso del triunfo lle­
ga hasta mí y me empuja a la villa viz­
caína recuperada -para la Patria.

— Anda con precaución — me dice un 
camarada— . porque todavía hay algunas 
casas donde se hacen fuertes los rojos.

Mi paso por las calles del pueblo en rui­
nas coincide cen el encuentro de una pobre 
mujer que viene a nosotros.

— ¿Vosotros sois los fascistas?
—Sí. Nosotros somos esos de que tan 

mal les han hablado les rojos. Ya ve que 
no nos comemos a nadie.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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— Y aquellos otros, los requeres, ¿verdad?
— Requeres y falangistas son una misma cosa. Salvadores de 

España.
—Gracias, señor. ¡Ya era hora de que pudiéramos vivir tran­

quilos!
La pobre mujer, en el paroxismo de su agradecimiento, inten­

ta besarnos la mano. Como es lógico, rechazamos el deseo y se­
guimos nuestro camino.

— -Mejor será que busquemos un sitio para dormir y mañana 
veamos todo esto. ¡Qué pena de pueblo!

— i Vamos!
Una modesta casa nos sirve de alojamiento en la noche. Du­

rante esta no cesa el tirotee y el estruendo del cañón; y es que 
las fuerzas conquistadoras continúan su marcha hacia Bilbao por 
montes y carreteras.

Amanece con sol.
Han transcurrido unas horas. El cuerpo descansó. Pero no así 

el espíritu. Tumbado so­
bre un colchón en el sue­
le, pasé la noche, esperan­
do inquieto la llegada del 
nuevo día.

El tropel dg las fuerzas 
liberadoras nos empuja a 
la calle. No tuvimos ne­
cesidad de vestirnos, por­
que ni la ropa nos quita­
mos durante el tiempo 
gastado en recuperar fuer­
zas.

La inquietud periodís­
tica no nos permite tener 
calma. Estamos ya en la 
plaza de Durango. Salu­
dos, apretones de mano y 
gritos de alegría por todas 
partes. Destrozos aquí y 
allá.

Vemos los Bancos, los 
Cafés, la Caja de Aho­
rros como vestigios de 
lo que fue en otros tiem- 
>pos, como huellas trágicas 
de lo que fueren y no son. Todo 
es recuerdo. Nada más que re-

cuerdos y reconstrucciones imaginativas.
—-Esto no es nada — me dicen— . Ya 

verás cómo está la iglesia de Santa María. 
¡Trágica realidad la de tanto destrozo! 

Por las ventanas abiertas por la metralla, en 
las bóvedas de la iglesia pasa la clara luz de un

Tres momentos del famoso Cinturón de Hierro, conquis­
tado por nuestras gloriosas fuer2as. (Fts. Campóa.)
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sol de abril. De pronto, unos gri­
to: y mucho alborozo, brazos en 
alto y vivas sin interrupHrión.

— ¡lEl general Mola! ¡El ge­
nera! Mola!

El general, sonriente, responde 
a los saludos y recorre el pueblo 
entre vítores y aplausos.

Les carros blindados continúan 
su avance y ya están lejos del cen­
tro de Durango, siguiendo la di­
rección de Irureta. Un puente ro­
to a tres kilómetros de la villa. 
Por las akuras cruza la aviación 
nacional.

Me dicen que Lequeitio ha caí­
do en nuestro poder después de 
una maniobra rapidísima hecha 
por la Brigada que opera por la 
costa, en un genial avance desde 
Ondárroa.

Puede decirse también q u e  
Guernica está en nuestras manos. 
En este memento llega la noti­
cia.

^ 1.

V

Llueve copiosamente, 
nubes cubren las alturas.

GUERNICA. RECONQUISTADA.

A las ocho de la mañana han 
dado la orden de avanzar. Un 
cuarto de hora más tarde estamos 
ya en terreno descubierto y enñ- 
ladc por el enemigo. Nuestra ar­
tillería de montaña abre fuego so­
bre el Burgua. El eco lejano de 
la fusilería nos dice que nuestras 
columnas de los ñancos llegan a 
sus objetivos.

Los rojos, en plena huida, se 
corren hacia Guernica. completa­
mente desmoralizados.

Luce el so! que antes nos fal­
taba. Empezamos a coger prisio­
neros y abundantísimo material.

Nuestro reloj marca las once 
y cuarto cuando las tropas de Es­
paña entran en Guernica.

Nuestros antitanques disparan 
a un tren enemigo, que corre a 
toda marcha. Todavía desde unas 
casas que quedan en pie hay algo 
de resistencia, pero no tarda mu­
cho en ceder a nuestros fusiles. 
Detrás de las fuerzas conquista­
doras entro en Guernica. Está en 
completa ruina. La tea incendia­
ria ha repetido su misma brutal 
hazaña que en tantos otros sitios.

El día, que amaneció lluvioso, 
ha quedado con sol de victoria. 
Van llegando más tropas.

Un camarada llega hasta mí. 
Aún trae en su rostro la emoción 
de la noticia.

— Se ha cogido prisionero a un 
general de Brigada rejo, que in­
tentaba huir.

1 odo esto me lo dice mos­
trando su indisimulable alborozo.

Come antes en Eibar y des­
pués en Durango. me dedico a 
recorrer la villa, que no es más 
que un recuerdo de lo que fué.

Con la ocupación de Guernica 
tenemos en nuestro poder todas 
las comunicaciones que provienen 
de la costa y del Este.

Constantemente llegan camio­
nes con víveres. El botín cogido 
a los rojos es incalculable.

Se habla de la inminente caída 
de Bilbao. Se dice que..

Wuy pronto..
M a n u e l  T a l a y e r a .

Espesas

2 » .

Giro asp.*cto del Cinturón de Hierro.
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Fundiciones de hierro maleable, hierro colado y latón

Fabricación de hierros laminados 
y aceros para herramientas y moldeados

Sdad. Anón. Unión Cerrajera
Fábricas de Cerrajería

Arechavaleta Mondragón Vergara

Publicidad "Ego*

M a d r e s  E s p a ñ o l a s
CRIAD VUESTROS NIÑOS CON HARINA LACTEADA
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Ta PATRIOTISMO te exige que gastes productos NACIONALES, 
pues además de ser INSUPERABLE, como ves por la  fotografía del 

niño criado con **AMBRI**, ayudará al engrandecimiento 
de ESPA Ñ A .

**AMBRI*' está fabricado con leche y huevos de las MONTAÑAS
DE LEÓN.

P Á B 8 I C A  EN L E Ó N
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Grupo <Í« prisioneros durante on moinemo de la realización de una escena llevada 
a cabo en nuestra sección de cinematografía.

LOS ensayos que en cine se venían haciendo en España — steni' 
pre en vía de superación, camino recto hacia lo perfecto— 
han sencido una aceleración de ritmo con la guerra. Y es 

que nuestra empresa bélica ha puesto los espíritus en máxima tensión 
productora j  con un esfuerzo de voluntad magnífico, buena pre> 
paración técnica, algo de improvisación y un concepto exacto del 
fin que nos proponemos, caminamos a pasos agigantados hacia la 
mayoría de edad cinematográfica.

Y. precisamente, el éxito ha sido mayor, cuando hemos puesto 
nuestra voluntad, nuestra preparación al servicio de b  gran verdad 
que defendemos con las armas: al-servicio de España.

<La Prensa y el cine son hoy los instrumentos más importantes 
de cultura popular que existen en España. Yo me propongo aten- 
derlos de on modo especial», dijo Ramón Serrano Suñer en unas 
cxaaas decbraciones en orden a la propaganda de nuestra verdad 
y de nuestra doctrina. Y estas paUbras no son promesas vanas. Ahí 
están — buena prueba del esfuerzo realizado—  nuestros periódicos y 
revistas con rango y empaque infemacional. Y ahí está — magnífica 
realidad, promesa de frutos mejores—  el film <Prisioner<»s de guerra», 
del que ofrecemos bellas y significativas fotografías que responden 
a un sentido ya perfecto de lo que es el cine, la propaganda y las 
posibilidades inagotables del primero aplicado a la segunda.

LA INTERVENCION OFICIAL.

Si el viejo Esrado no vió en el naciente cinema español más que

í

■,r. 1 ^

M

\

\

una fuente fiscal de ingresos, el Es* 
tado Nuevo ha visto en él un modo 
de educación, de propaganda y de 
cultura. Por eso dentro del Servicio 
Nacional de Propaganda ha creado 
el Departamento de Cinematografía, 
poniendo al frente de él. uno de los 
temperamentos más sensibles ^-el 
cine es. fundamentalmente. sensibili> 
dad- - de los que comparten la tarea 
de crear el alma nueva del pueblo 
español: Manuel Augusto García Vi* 
ñolas.

La tarea es dura, pero el rendi­
miento supera a lo imaginado. Jun­
tamente con la película «Prisioneros 
de guerra» — ya realizada. concKida 
en pruebas privadas y de inminente 
proyección en nuestras pantallas—  se 
han realizado rodajes en el suges- 
tionador frente de Madrid, de los 
que van a salir otros dos interensan- 
tísimos reportajes: «La Ciudad Uni­
versitaria». visión dolorosa de 1» 
que era y será nuestro orgullo en 
orden a la alta cultura y otro de 
«Jardines de la Granja en guerra>

Tipo de prisionero. La hora del 
rancho.
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El prisionero, sonríe satisfecho.

Es la primera vez que la cámara de cine se acerca a esos peligrosos parajes donde 
reina la guerra subccrránea.

Otro magno reportaje ya realizado —de] que se han publicado sugestivas 
fotografías—  es el de la visita de! Caudillo a la Escuadra surca en Vinaroz y 
al frente de Levante, el Monumento al general Mola y escenas diversas de guerra.

Y como última información de este breve noticiario cinematográñco. la espc» 
ranza de una realización artística de gran altura; se ha comenzado a rodar un 
documenta! con el sugestivo tema de <Canciones de guerra>. Sí la canción y el 
*himno son el alma del frente, el documental aludido — del que tenemos referen' 
fias magníficas—  va a recoger en el celuloide las palpitaciones más nobles y más 
estéticas de aquélla.

cPRISIONEROS DE GUERRA»

Pero vengamos ya a presentar — siquiera sea muy someramente—  el film 
^ue ha dado base a este artículo.

«Prisioneros de guerra» es una película -^perfectamente lograda en cuanto a

/ /

I V

4 0 1

IV

técnica de luz y sonido se refiere—  llamada a tener resonancia internadonaL El 
público español experimentará a! verla una grata Impresa, y el Extranjero verá 
—si es que quiere ver—  la verdad de nuestra guerra, de nuestra victoria y de 
nuestra humanidad. No basta quo nuestros enemigos  ̂ se lancen- I  acumular ca­
lumnia sobre calumnia. Atengámonos a los hechos. Y los hechos —escupenda- 
mente reflejados en «Prisioneros de guerra»—  nos son. «vidcirnsmente. can favo­
rables, que la calumnia cae por su base.

De una bella crítica hecha por Sanz Díaz a este film, copiábaos estos párrafos 
que condensan admirablemente su contenido:

«Hemos dicho que «Prisioneros de guerra» es un film documental y tenemos 
que rectificar. Porque ¿qué fábula argumenta] podrá llegar a interesar más a los 
espectadores que el drama intenso, polifacético, multiforme y común de esos 
protagonistas reales, engañados y envilecidos por demagogos y farsantes de coda 
laya que vinieron a integrar las bordas hispaoo-soviélicas desde todos los rin­
cones de la cierra, sin duda sugestionados por la flauta roja de Stalin. y ahora 
se hallan co nuestro poderf Ninguna, ciertamente.

«Prisioneros de guerra» es la expresión de la verdad nacional, bellamenfe 
expuesta; el arte al servicio de un propósito noble y de una idea patriótica. 

Película, si queremos, de propaganda; pero de intento diáfano y de tesis
moral. El drama, más que en la acción, se 
desarrolla en la conciencia y en la psicología 
de los prisioneros. Nada en ella es con- 

 ̂ vencional ni faiscs.
^ ^ 1  ' conventos y casonas solariegas y pa-

^ É E l  '  lacios que salen en el film son las moradas
^  que acogen en su seno con amor y piedad

a tanto y tanto desventurado. El trato que 
allí se refleja es el verdadero y la expresión 
sorprendida y gozosa de los rostros reclu­
sos. es la de unos hombres que empiezan 
a comprender que amando se llega a la cima 
de todo ideal y odiando no se puede set 
humano, porque el odio pone en los ojos 
un brillo siniestro, que es el que delata en 
la noche a los lobos sanguinarios.»

Y ios lobos eran — añadimos nos­
otros—  los prisioneros de las Brigadas In­
ternacionales—  protagonistas colectivamente 
de este emotivo film español—  hasta que 
la España de Franco los puso en camino 
de redención, como demuestra al mundo 
«Prisioneros de guerra», primera realidad 
del nuevo cinema español y promesa de 
alcanzar cúspides a las que nunca se llegó. 
Bien saben hacerlo quienes lo han de bacei.

Y que estas líneas elogiosas no sean las 
últimas en que se exalten triunfos de nues­
tro cinema, sabiamente orientado hacia un 
exacto concepto del arte y del futuro.

A. ABAD OdUEL.

(Fofos Gaertner).— Servicio Nacional de 
Cinematografía.

V
Una escena en el campo de concentración 
durante el momento de repartir la comida 

a los prisioneros.
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PASE, pa».
-~ ¡N o faltaba mis! La señora primero.
— Ni usfed, ni yo. La Iglesia delante. Entre. Padre.

— Es que vengo por primera vez. y no sé el camino.
— Entonces, guiaré yo.
Y por el vestíbulo del Centro de Cultura Femenina, avanza 

decidida una colaboradora de la simpática obra «Tabaco del 
soldado»: tras ella un capellán (que parece un soldado por su 
uniforme y boina .color caki) y al 6n. el alférez, cuyos ojos 
curiosos acechan las gentiles siluetas de las cigarreras voluntarias.

— Esto está muy bien — dice el Padre—  mirando y admirando 
la Virgencita de! salón, el mapa de España (a sus pies con las 
banderítas del avance) y las flechas de enfrente. No se nota la 
guerra

ANTES DE LA GUERRA.
— ¿Que no.  ̂ {Dios mío de mi vida! ;Si lo hemos invadido 

codo con el tabaco! Antes del Movimiento esto era una cosa 
parecida a un colegio. Teníamos conferencias de moral, religión, 
música, pínfura . Clases de costura, cocina, idiomas, mecano­
grafía. contabilidad El Padre consiliario nos enseñaba el Evan­
gelio y el gran Ibarguren a recrear los paladares. Entre las 
alumnas había muchas novias; y más de cuatro hogares habrán 
cimentado su felicidad en las lecciones de moral, y los primores 
cocínenles. Al compás de alegres risas, la tijera y el dedal hacían 
cosas lindas en el taller de costura; y entre las modistas había 
un buen número de mamás que enseñaban orgullosas. a la salida, 
prendas minúsculas para sus retoños. Ahora

DURANTE LA GUERRA.
— De carde en carde, una conferencia o un concierto a bene­

ficio del «Tabaco del soldado» aquieta por un momento la febril 
actividad de las afiliadas, cuyas horas pasan en los Hospitales.

InFendencia. Auxilio Social 
o Tabaco. Ni siquiera po­
demos leer, que era nuestro 
«vicio». Ahora nos lleva­
mos libros para . el papá, 
el marido o el nene de 
la casa. Míre. Padre. Est^ 
«era» la sala de juntas y 
estos paquetes son los prepa­
rados para la entrega. Al prin­
cipio intentamos enviarlos al 
frente, porque fuera el reparto 
más equitativo, pero las difi­
cultades de transporte y los 
extravíos nos hicieron desistir 
de la buena intención.

Ahora los que conocen 
nuestra institución, solicitan, 
a su llegada, el aromático ob­
sequio. y ellos mismos se lle­
van el paquete, con la única 
condición de devolvernos la 
hoja de recibo sellada y firma­
da por el jefe de grupo.

— Y ¿codo es labor feme­
nina?

— Casi. casi. Nos regalan 
cien kilos de tabaco mensua­
les el Cultivo Nacional. Si 
fueran doscientos .. ¡palabra 
que no nos enfadaríamos! y 
hasta puede que la Directora 
tuvieran menos días suspiran­
tes y mohínos. También te­
nemos un tutor, que es el

jt
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L A B D R A T D R I D S

INDUSTRIA NACIONAL

ESPECIALIDADES FARMACÉUTICAS
DE

MÁXIMA GARANTÍA

Nucleoinsulín I. N.E.
I N Y E C T A B L E

Laxobil I. N. E.
G R A J E A S

Peptalmín I. N. E.
GRANULADO Y GRAJEAS

Tricalc ín  I. N. E.
PO LVO , GRANULADO.
SELLOS Y COMPRIMIDOS

A D R E N A L I N A D A
M E T I L A R S I N A D A
V I T A M I N A D A
C O M P U E S T A
S I M P L E

D r e s . LLOFRIU y  MARTINEZ
MÉDICO Y FARMACÉUTICO

Calle de Odreros, 2 y 4.-Teléfono 25858
S E V I L L A

Stŵ lo
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subd«l(sa<lo ót Prenu j  Pfopasanda d(l Estado, al que enviamos se- 
manalmcntc (para tranquilidad nuestra y del público) dos estados: 
uno de donativos, y otro de ingresos, cuyas partidas se pueden com* 
probar.

El alférez se ha escurrido al <alraacen> que es la antigua sala' de 
costura. Se oyen voces de cristal que le dan la bienvenida, y 
una de las <cigarreras> sale al pasillo y dice en voz alta:
— íGlori. Conchita! Que ha venido <el del escapularÍo>— .
Los ojos claros y curiosamente infantiles del ep iteo  se abren 
risueños ante las dos requeridas que avanzan hacia éL y la 
charlatana presenta:

— Nuestra directora y su ealter ego».
— Aquí tienen este capeilin a llerarse todo lo que le quieran 

dar para sus chicos. m
— ¿'Cuántos son? pregunta Conchita, pluma y libro en ristre.
— Ochocientos cincuenta, de caballería montada. ¿Qué <ne _  

van a dar?
— Lo que tenemos. Ahora no hay máquinas de lavar, ni 

ornamentos de iglesia. ¡Qué pena que no los viera usted! Se 
hicieron casullas magníficas con trajes de ceremonia femeninos.
Ahora sólo hay tabaco, papel y cerillas.

— Y velas. ¿no hay velas? ]Si tupieran la falta que hacen por esos 
pueblos sin luz! Bueno: quedamos en que mil cajetifías. eh? ¡Para eso 
soy <cl del escapulario» Ellas ríen y protestan;

— Pero ti <el del escapulario» no es usted . ¡Es este alférez que. como 
viejo cliente, al entrar en *Feniel tuvo la gentileza de enviamos aquél 
que nos preside. Lo encontró en unas ruinas y protege nuestra lat^r. 
Porque la base de esta tarea son las colectas de los días festivos en los 
eenrros de recreo y los donativos de los buzones, que le enseñaremos 
después. Las pedigüeñas hacen prodigios. Hay una graciosísima y guapa 
que se llama

La mano amiga, pluma en ristre (como espada que cercenara las pa- 
labras) corta

— Nombres, no! Es cu consigna.
— Es verdad. Aquí se trabaja anónimamente. Sólo constan los nom­

bres en un registro para el abono del trabajo en el Servicio Social. Fuera 
de eso. no somos más que un puñado de españolas, llenas de anhelo de 
llevar un poco de calor a los que sufren en el parapeto. Calor y la 
ilusión que les pueden proporcionar las bromas que (a veces tragándose 
las ligrimas) se les ponen en las cajetillas. Algo se consigue, porque mire 
tas respuestas .

Y te enseñan un montón de cartas de agradecimiento, versos y dibujos, 
que traen ci ingenio, b  gracia y el arte de los combatientes.

— Y ¿cómo responde el público a la llamada?
Las jefas suspiran, y la charlatana introductora inCrrviene.
— Ay. padrccico! Depende del público y de las circunstancias. Una 

<recandadora> graciosísima y guapa pide en un bar de postín, donde van 
los amigos de su padre, que es militar y está en el frente. Al verla entrar 
preguntan por él. y ella, senecica. suspira y dice: --Hace cuatro días estaba 
bien — Los camaradas comparan su bienesrar con el lachar arriesgado
del ausente y se les enternece el bolsillo. Nos frac unas colectas extra­
ordinarias. Los militares (sobre todo si vienen del frente) dan más que 
los paisanos, siempre. Es natural; porque sólo ellos y nosotras sabemos 
vi prodigio de nues:ra economía, y la alvgría de la vanguardia a U llegada 
del tabaco. De la vanguardia, y 6t los hospitales, donde todos los sábados 
(desde la fondación en r»ovíembre del $6) llevamos personalmente nuestra 
pequeña cooperación. Algo podrán decir los de Oña. Carabanchel y Ces- 
tona de nuestras aportaciones. Y mire una cosa curiosa. Padre: casi (y sin 
casi) se dan mejor las colectas en los bares modestos que en los sitios de 
{^stin. Yo mv indigno cuando traen lo de los centros más lujosos y caros. 
Hl día pasado un pollo <peri> dijo a una recaudadora bueno, aquí

— Yo no doy. porque el tabaco no llega al frente. — Y b  chica, 
no es tonta, le preguntó. ¿De qué frente viene usted? 

gozoso e) capellán b  ingeniosa respuesta y pregunta:
^Cuento con bs mil cajetillas?

Gloiia. ríe; Conchita asiente, y dice;
’ '  tren, con bs cincuenta mil semanales que se envían no va

• legar. , S¡ |a gente quisiera darse cuenta de lo que es un pitillo en b

%

humedad y el frío de una frtn- 
ebera !

—̂<Otíum in negocio, et oego- 
tiura in otio» dice el Padre.

—Padre .. qué cultura si 
pero aquí oo está presente ningu­
na btina. ¿Qué quiere decir eso?

— «Descanso en b  ocupación, y 
ocnpacíón en el descanso».

— Está imoy bien!
— Va usted a ver el único re­

ducto no movilizado por b  gue­
rra — y. abre una puerta, para 
mostrarle b  Biblioteca Popubr— . 
Es ^h:ja> de b  nuestra. ^  fundó 
el año )5. por iniciativa del Padre 
consiliario, para que las obreritas 
puedan llevarse, lo mismo que nos­
otras. libros sanos para leer en sus 
casas. No bay más que una dife- 
rencb; que no se cobra cuota men­
sual y que como nadó mis tarde 
ha crecido poco Descubrirle b  
importancia de poner en sus manos 
un libro moral en vez de tos fo­
lletos moscovitas que les propor­
cionaban gratuitamente

— Si se hubiera hecho mucho de 
esto antes ¡Quién sabe! Dios bs 
bendiga por todo y ¿cuando b  paz 
llegue ?

DESPUES DE LA GUERRA.

— Nuestra urea será entonces 
Se b  llevará el aire como cosa tn- 
como el humo de los dgarrillos. 
necesaria. Nosotras perderemos este 
«cuñllo» cogarreril que nos «perfu­
ma» ahora y volveremos a b  cod- 
na. a b  costura, a los idiomas y 
al Evangelio., que es lo de antes. 

— Lo de antes y lo de siempre 
^dke el capellán). Felices ustedes que han 
sabido estudiarlo y comprenderlo primero 
y practicarlo después.

GRACIANO QUUANO. 

San Sebastián. 24-5-3S.— II AñoTciunfal.
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las tapias de los jardines, 
y per ellos iban de una 
casa a otra. Si dos tenían 
pared medianera, se había 
abierto un boquete en ella 
para facilitar el paso. Así 
Se alcanzaba un puesto u 
otro para hacer fuego.

Por allí no se podía 
avanzar más, en el mo­
mento. Salimos, y al ir 
por el automóvil, un "pa- 
quillo" retrasado disparó 
su pistola. Ya sabéis que 
la pistola no le da a nadie 
como no se la utilice muy 
cerca, pero no hace ningu­
na gracia.

Dimos al acelerador pa­
ra llegar a Archanda. que

V

d e  J u n io  de 1 9 3 7
>y.

-Y' ■
-7>.‘y

¡Pe
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'H
ros de días de fíesta. El mostrador circular, de 
mármol, parecía esperar el último "coter* a 
base de licores rojos.

La ciudad se esparcía debajo, con su silen­
cio impresionante.

— No hay nadie.
— Sí hay —contesta un mero, levantando 

el fusil— . pero correr como gatos.
— Yo no veo.
— Espera y verás.
Ahora, unos hombres en fila se precipitan 

de una acera a otra y se hunden en un portal.
— : Mírales!
Y algunos disparos de ellcs nos dicen que 

ya han llegado a su puesto.
Así se va la tarde y llega la noche. Una 

noche magnífica, en la que toda esa ciudad 
va conquistada se borra en la negrura. Sólo

Las primeras fuerzas de España entran en Bilbao. (Fts. Carapúa.)

Aq u e l l a  mañana — era un viernes—  fuimos de un 
sector del frente a otro, como temerosos de qgae por 
algano se rompiera el cerco y entraran en la capital 

los soldados, sin nosotros. Primero, bajamos por Guecho a 
Las Arenas.

Había tires al final de la gran calzada que encuadran pala­
cios construidos con el dinero de otra guerra. Eramos los due­
ños de todo aquello. Si la curiosidad o algún otro deseo in­
sano impulsara entonces nuestros actos, pedíamos haber en­
trado en las casotas inmensas y recorrido sus salones. Nadie 
lo impedía y pocos se aventuraban por allí.

El parapeto es­
taba al final. Dis­
paraban las ame­
tralladoras y te­
nían los hombres 
que cruzar aga­
chándose; un en­
cogimiento pueril 
que quita veloci­
dad a las piernas 
y no evita nada, 
pero que no hay 
quien lo disimule.
Fuimos para ver 
si el puente col­
gante estaba en su 
sitio, y sólo alcan­
zamos una torre, 
porque lo demás 
lo tapaba la cor­
tina de. miedo.

Los muchachos, 
batidos desde Por- 
tugalete, se ocul­
taban detrás d e

X
'i-'.-vi

V

Loi carros de asalto entran por el Arenal rodeado del pueblo que aclama a sus hbe '^ '^ ies.
Paso de las ttopas ante la Diputación. (Fts. Campúa.)

Una Bandera de Falange entrando en Bilbao. (Fts. Campúa.)

seía tomado por la mañana. Subimos hasta una explanada, al pie 
dcidio. que se abre sobre la capital sin trincherón alguno. Este paso 
y íque hay unos doscientos metros más adelante, eran les únicos que 
m<n cierto cuidado. Por los otros lugares se paseaba como por

soldados hacían fuego a discreción. Dominaban la ciudad, y aunque 
sciiraba, no era posible precisar desde dónde. Nosotros, al menos, )no 
viia nadie.

ba allí el Regím.iento de San Quintín, que tiene a todos los mucha- 
ebe Valladolid en sus filas. Un viejo teniente caminaba a lo largo del 
pan fumándose un cigarrillo, y tres chicos habían cogido por allí un 
eolio de niño y enganchado un asnete adornado con borlones azules, 
dítinas. Los que disparaban se reían de la juerga de sus compañeros, 
sípndonar el puesto.

ayan — nos dijo el te­
ñir- al Casino: pero asó- 
mi antes aquí a ver la ca- 
pii

irnos claramente la calle 
d«rtado de Amezaga, la de 
Bj la Plaza Circular y la 
cscH del Norte. Las otras 
nocíamos cuáles eran. Te­
ñí̂  al pie una ciudad de- 
sif pero todavía, aunque 
¿¿tillada, mordedora.

da aquella cumbre estaba 
llfóe galerías de cemento, 
ríPs y trincheras.

Casino y el Restaurant 
Cjl' aparecían triturados, 
p̂ l suelo, las bombas de 
nv

íunos Regulares tiraban 
barandilla que cerca U

al funicular y por las 
yfias. Entramos en el bar. 
qpnscrvaba amables letrc-

>. I

j
I I

1II

t

NuesCras fuerzas desfilan ante lo que fui Presidencia 
La primera Centuria de Falange, brazo en alto en Bilbao.

í
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<\ fogonazo de un "paco" 
ilumina la sombra, -pero son 
más escasos cada vez.

A las cinco de la madru­
gada. unas explosiones terri­
bles hacen que todos miren 
al fondo.

;OnaIlas! Empiezan a 
volar la ciudad

Pero no: han sido como 
simultáneas y no se han re­
petido. El día se anuncia y 
con él la impaciencia de ba­
jar.

Hasta que después de ran­
cho oímes el ronqueo de los 
carros de combate.

El griterío es simultanee 
y ensordecedor. Toda nues­
tra linca sabe que aquello

3  *

I

Pu<nce de bircas que sustituyeron en los piimeros días a los volados por los rojos
(Fts. Campúa.)

bao. y eso es buena señal: pero desde donde estamos, e: invposible 
advertir lo que pasa. Y nes lo cuentan luego.

Aquella explosión fué para volar los ocho puentes que unían la 
ciudad, partida por su ría. Hubo "conversaciones" entre las fuerzas 
que estaban dentro, y después de resolver algunas a tiros, los astu­
rianos pusieron como condición a sus aliados, para rendirse, velar 
los -puentes, por miedo a ser copados. Y lo hicieron.

Quedaron entonces dentro de Bilbao unos batallones de "guda- 
ris". con el pensamiento pucste en la rendición. En los últimos días 
se habían llamado a todas las quintas posibles y se entregó armas 
a los hombres útiles. Estos soldados no podían serlo. Sin instruc­
ciones, sin entusiasmo, sin fe, eran unos pobres hombres a los que 
el fusil quemaba las manos.

Chiquillos y viejos, deseosos de comer algo caliente y de tumbar­
se sin miedo a ser asesinados. Naturalmente, ellos se convirtieron 
en defensores de! avance, en lugar de oponerse. Y los mineros de 
Asturias, que sólo deseaban marcharse y destruir, tuvieron que con­
formarse con la huida solamente. Pero algo hicieron.

Los carres de combate llegaron a la ría y se encontraron con los 
puentes cortados Inmediatamente comenzaron a acercarse los pon- 
tone: para lograr la travesía. Unos hombres corrieron.

— ;Cuidado. hay dentro batallones!
Los oñciales tomaron sus medidas. Otro, llegó diciéndose jefe de 

aquellos batallones dispuestos a entregar las armas. £1 oñcial ordenó:

Las tropas de España en el Arenal 
frente al teatro Arnasa. Orro puente 
volado por los marxístas en su buida.

significa el asalto, y la con­
quista.

Los carros estaban al abrigo 
de un cerro, en la revuelta de 
Archanda. Este es el punto po: 
el que se entra en Bilbao. Por 
lo menes así nos parece.

x *;ai

A LA UNA. ¡¡ESPAÑA!!

Pasa el tiempo, infinitamen­
te largo. No oímos un tiro, no 
sabemos nada. Ya es posible 
asomarse descubierto sobre Bil-
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IXj-'bs ahí y ayu­
de a pa>ar los carros.

Y lo. "gudaris" pa­
saron i  b  otra orilla 
de Bilbao los carros de 
España.

Después de unes lar­
gos minutos de estu­
por. cuando los que 
oteaban detrás de las 
ventanas vieron la ban­
dera cruzar las calles, 
los uniformes victorio­
sos y escucharon los 
gritos de júbilo y nues­
tros himnos, se lanza­
ron a la calle.

No m u c h a  gente, 
porque la entrada en 
una ciudad vencida, no 
puede ser nunca una 
aik>ceósis de j ú b i 1 o. 
Los sitiados, aunque 
anhelaban el venci­
miento de sus enemi­
gos. tienen toda la ma- 
chacadura moral de los 
meses de sufrimiento, 
el estupor de la pesa­
dilla, la angustia del 
horror que se fue. Pe-

i r

■̂ TT.
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Puente de $Jn Antón, después de U voladura. (Fts. Claudio.

a>
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BILBAO. EN SU PRIMER DOMINGO

Se abrió la carretera de Amorebieta por Cortadera a Gal- 
dácano. Muchos kilómetros aberrados en la carrera de siem­
pre. Y llegamos al puente de Isabel II. que no existe. A lo 
largo del Nervión. todos aparecen quebrantados, retorcidos. 
Se han puesto banda con banda los lanchónos, y por la es­
trechura de la borda a la cala hacemos piruetas para ir al 
otro bdc. Ya los ingenieros improvisan otra pasarela más 
ancha y con menos peligro. Pero ahora la ciudad está inco­
municada. porque machos no se atreven a cruzar por aquí.

A las nueve y media forman las tropas en la plaza del 
Arenal, fr.’nte a b  iglesia de San Nicolás. Se ha improvi­
sado un altar con la Virgen del Pilar y va a decirse la 
primera misa de campaña. La puerta del templo está abierta 
y dos velas titilan en la negrura. El sacerdote se reviste allí 
mismo. Sobre su traje de campaña rizaín albas. £¡ rostro 
curtido no pudo ser rapado a tiempo. Otro, con la mano 
herida, se coloca a su lado para decirnos la plática. Y al co­
menzar la misa, en algunos balcones aparecen mujeres. Nc 
en codos, porque muchas se fueron. El pueblo se agrupa 
alrededor de los soldados y se arrodilla sobre el asfalto.

i  s

ft¡m
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Puente Ó€ lubel U. también pasco de b  dinamita roja.

fo SÍ b  suñcience para que aquel puñado de soldados se sintiera 
estrujado, abrazado, llevado a impulso de una masa gesticulante 
y como ebria.

Se puso la bandera en el balcón de la Presidencb y llegó la 
noche. Una noche de patrulla, de vigilancia, mientras al otro lado, bs 
columnas alcanzaban Baracaldo. para que nadie pudiera molestar a la 
Ciudad liberada.

Puente dcl Arenal, vobdo por b  furia marxista. (Fts, Campua.)

»V. 4
l j’ ^
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Aceites finos de oliva, 
conservas y salazones 

de pescados, 
sardinas prensadas

JoséM .'Legarda
Sucesor

de Legarda Hermanos 

Lie. Poza, 29 Tcl. 10.944

B I L B A O

S O B R IN O S  D E G A B IN O  D IA Z
-------------------------------- S. L. --------------------------------

H I E R R O S ,
FERRETERÍA Y COLONIALES

Despacho: Teléfono 171 
Almacén: P laza  de Am érica. Teléfono 290

c A c e r e s

'j

ALMACÉN DE VINOS 

AL POR MAYOR 
de

Lazcano 
e Ibarrondo

Albóndiga Municipal

lA

FUNDICIONES

A L V A R E Z , O A L L Á S T E G U I Y C.
S .  A .

HIERRO MALEABLE. BRONCE. HIERRO COL^DO 

ESPECIALIDAD EN PIEZAS DE AGRICULTURA

E L O R R I O
(Vi zcaya)

Forjas de Elorrio
Diiro-Aluiniiiio, Cobre y aleaciones
F o r j a s  d e  H i e r r o  y  L a t ó n

(España) ELORRIO (Vizcaya)

J Teléfono Central: núm* 12.287 y 
 ̂ Puesto núm. 20 y

! B I L B A O  i1 t
c

^  r  rZdBIA y COMPAÑIA
F a b r i c a n t e s  d e  F e r r e t e r í a  

y  M a t e r i a l  A v í c o l a

ELORRIO (Vizcaya)

LEZAMA Y COMP.
(L IM IT A D A )

Laminación

(de hierros y aceros

ARECHAVALETA

(Guipúzcoa)

>ocz:»0GSOc:rDOC=:>04

Embutidos

A r a i í
□

SON LOS MEJORES

□

Trobajo del Camino(León)

c.
•0R. de Eguren, Ingeniero sucesor:

B. de Eguren
Bilbao

Grandes Talleres y Almacenes electro-mecánicos
Construcciones eléctricas 

A scensores y montacargas eléctricos 
Fábrica de lámparas “TITAn **

Correspondencia: Apartado 122Telegram as: “ DEEGUREN”
SAMAS

Producto nacional

ALFREDO GIORGETA

Florida, 10-12
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Z02. Ahora, una cola indica 
que quieren inscrbirse en Fa­
lange E pañola Tradiciona- 
lista. los que tienen ya su li­
bertad en las mana*.

— ¿Qué comiaísi'
— Garbanzos y arroz: ha­

ce más que cinco meses que 
no había carne.

— ¿Y pan?
— Negro, muy malo. Mi­

re este queso: es extraplano 
y no alcanza a los cincuenta 
gramos. Pue: este queso, que 
aquí se llama de pasiega, va­
lía quince peretas y era un fa­
vor inmenso tenerlo.

— ¿No hay agua?
— Desde hace siete días. La 

gente carga en las bocas de 
riego o la coge de la ría. Agua 
salobre, llena de inmundicias.

— ¿Cuándo se m a r c h ó  
Aguirre?

— Hace una semana.
En el Hotel Garitón está 

la Landakaritz. Bueno, esto

Anee el Ayunumiento ondea !a bandera 
de España. (Fts. Campúa.)

Lloran los que sufrieron, sonríen 
aquellos que salvaron sus afectos.

En la fachada de la iglesia, to­
davía están los carteles rojos

AI alzar, un cornetín eleva el 
Himno Nacional. Un gran si­
lencio. un impresionante callar. 
El sacerdote que nos habla dice: 
“Sois la Patria

Y como si todo fuera her­
mandad. el hermano perro, aquel 
que sigue a los soldados y es su 
amigo y su compañero en las 
noches de vela, después de 'dar 
unas vueltas, encuentra su es­
cuadra, qu€ había perdido, y en 
las gradas de la iglesia se enros­
ca y dormita. Está cansado tam­
bién. El corderino de Asís le 
habría pasado la mano por la 
cabeza, hundida entre las patas.

En la Sociedad Bilbaína esta­
ba Gobernación. Y los calabo-

Pijz;i Circular. (FCs. Campúa.)

I

i" ' <1

f
El Arenal. (F(s. Campúa.)

quiere decir la Presidencia. 
El cartelito no dura lo que 
un suspiro. Por delante fi­
gura la Brigada de Vierna. 
Buenos soldados, los mejo­
res entre los buenos.

Ya, la Gran Vía —el otro 
lado de la ría—  está cuaja­
da de multitud y de solda­
dos. Se dice otra misa para 
los que viven en esta banda, 
al pie del monumento al Sa­
grado Corazón.

Nos sentamos en el jar- 
dinillo, bajo los mármoles. 
Un hombre flaco, derrotado, 
n o s  reconoce profesional- 
mente.

— Yo soy el director de 
“La Gaceta dcl Norte”.

— ¿Le suspendieron ?
— ¡ Claro í
— ¿Muchas víctimas?
— Conocidos míos, que 

yo recuerde, han fusilado

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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En los <kf>Ó5Ítos de la cCampsj». entonces en poder de los rojos, 
había depositada muchos railes de litros de gasolina pata el 

servicio enemigo, y como objetivo militar, fueron bom­
bardeados e incendiados por nuestra gloriosa aviación.

(Fw. Espiga.)

En el Arenal, se alza el monu­
mento que ios requetés han ímpro- 
visade al general Mola.

El jefe del Estado, el Generalí­
simo. oyó una misa en Begoña y 
no quiso entrar en la dudad para 
rendir con ello delicado tributo al 
compañero muerto.

Luís de ArmiñAn .

^  /

-

unos ochocientos. Otro que está al lado interviene en la conversación. 
— Fíjese en esc cura.
—Está ciego.
—£s don Lorenzo Uralde. Fue fusilado en la cárcel el día de los 

doscientos: pero cayó al suelo ileso. le dieron el tiro de gracia y no 
le mataron tampoco. Ha perdido los ojos y el olfato. Era el párroco
de Galdácanrw

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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Es t a m o s  en <\ Ministerio de Organi­
zación y Acción Sindical. El Minis* 

terio es un edificio moderno, de bellas 
proporciones, y que sirve muy bien para 
lo que se le destina. Atravesamos los pasi­
llos pulcros, sin color a Ministerio». Hay 
música de máquinas de escribir. Las puer­
cas. los empleados, los pasillos, todo, 
todo es correcto, tiene orden y silencio. 
Créanme, la sorpresa es el primer perso 
naje con quien se encuentra uno en este 
Ministerio, y es que en la España de 
Franco codo tiene ya otros aires y otras 
ansias.

En el despacho dcl subsecretario de 
Organización y Acción Sindical camarada 
Escario hay animada charla de recuerdos: 
cuatro, cinco, seis periodistas, y entre 
ellos también el subsecretario de Agri­
cultura. camarada Dionisio Martín, y el 
delegado nacional del trigo.

La llegada del camarada Raimundo 
Fernández Cuesta, ministro de Agricul­
tura y secretario general de F. E. T . y 
de tas J. O. N. S. a Santander, tiene 
soliviantados a los periodistas, y el deseo 
de informarse hace que las preguntas 
caigan sin cesar sobre los subsec&etarios. 
El castellano tajante y claro de Dionisio 
Martin les paraliza un poco las impa­
ciencias.

— Sí. el ministro de Agricultura está 
ahora reunido con el de Organización y 
Acción Sindical, camarada González Bue­
no. esperen que ellos mismos les recibirán 
cuando termínen.

Pero los periodistas no se conforman. 
Claro, ustedes afortunadamente no saben 
lo molesto que es un periodista cuando 
tiene una información interesante cerca 
de sí. {Señor, qué pesado se pone!

Ahora el que les tiene que hablar es 
el subsecretario de Organización y Acción 
Sindical, y lo hace sencilla y efusiva­
mente.

Pero no se conforman: quieren sacar, 
sacar palabras a roda costa; tienen por 
misión informar al público v quieren 
cumplir su cometido. De pronto todos 
callan, y unas puertas se abren.

El despacho del ministro de Organiza­
ción y Acción Sindical es amplio, severo 
y elegante. La luz de este día claro que 
Santander tiene hov. llena vivamenfe toda 
la estancia. De pie Raimundo Fernández 
Cuesta y González Bueno, reciben a to­
dos. Dionisio Martín hace las presenta­
ciones.

Fernlndez Cuesta viste traje civil; ropa

Los ministros de Agricultura y de Orga- 
nÍ7.ación y Acción $índi<al> camaradas 
Fernández Cuesta y González Bueno, 

cruzan las calles de Santander.
(Fes. Samot.)

' y..

L
UncLT horcLs/' con ¿oJ' 

TTlinistroy'de Agricultura 
y  d e  O /^ G /2/z a c id n  y  Acción 

.5indicai_

Y LOS

Q n d i C í i & c

\ ’

: r -
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sencilla en la que las insignias de la Falange 
y la camisa azul ponen la nota de lo que 
es su vida: sencillez y enrregamicnio total 
a España y a la Falange.

Las flechas y el yugo que González 
Bueno tiene en su uniforme de militante 
de la Falange son también como él. rec­
tas y claras.

Los periodistas reclaman que Ies digan 
si han tratado sobre temas sindicales.

-  Sí. —dice Fernández Cuesta.
¡Qué impresión produce este hombre! 

Sus ojos vivos y Armes expresan siempre 
y aunque él no lo quiera lo claro y bien 
organizado que tiene el pensamiento.

— González Bueno ha expuesto ya— 
dice el secretario general de la Falange y 
ministro de Agricultura— exacta y clara­
mente las líneas fundamentales de la fu­
lera organización sindical. Sus conceptos 
fueron consecuencia y complemento de las 
ideas generales establecidas cuando se dis­
cutió el Fuero de! Trabajo. La organiza­

ción sindical tal como se proyecta, es 
producto de meditada reflexión en la que 
han contribuido las Jerarquías de la Fa­
lange bajo las consignas precisas del Cau­
dillo.

Y es que para nosotros el fln de la 
producción es esencialmente nacional y hu­
mano. Concebimos el Sindivaio estructu­
rado sobre un Arme cimiento de Herman­
dad. Es este principio el que en nuestra 
doctrina reemplaza a la igualdad marxísia 
que no tiene realidad ni fundamentos po­
sibles. La diferenciación individual es con­
sustancial con la naturaleza humana. Esta 
diferenciación es precisamente el origen de 
la jerarquía y engendra la necesidad de la 
disciplina: jerarquía y disciplina que per­
miten que los esfuerzos se concentren en 
una concurrencia donde la fecundidad y la 
eñcacia tengan un predominio absoluto.

Pues ya José Antonio dijo en el punco 
6.^: cTodos los españoles participarán en 
el Estado a través de su función familiar.

y-,

municipal y sindical>: por eso el tra­
bajador ha de entrar en el Sindicato 
con su plena personalidad humana, 
sin perjuicio'de que el Partido, por 
medio de las instituciones que el 
mismo cree, pueda realizar funciones 
de carácter social, educativo y de pro­
paganda con la ayuda económica de 
los Sindicatos, encuadrando a tales 
ñnes a los trabajadores que de aque­
llos provengan, quienes han de recibir 
los ^neAcios y ventajas que les pro­
porcionen las citadas instituciones 
del Movimiento.

González Bueno va asintiendo a 
las palabras de Fernández Cuesta, y 
al terminar, dice:

•Y es que no comprendemos 
que pueda realizarse la producción 
sin la existencia de un lazo entre 
todos los elementos que en ella ope­
ran que sea el de un ideal común, una 
síntesis espiritual.

El Sindicato servirá para inculcar 
en el alma del trabajador, tantas ve­
ces abandonado en la negación de 
todas las preocupaciones, el interés 
por la producción, base indispensable 
de su mejoramiento basta hacerle sen­
tir la alegría de que España se eleva 
sobre sus manos y que el avance de 
su nivel espiritual y material lo con­
sigue a través de su esfuerzo y nunca 
como privilegio alcanzado en una 
conyuntura política. Y en esta tarea 
elevada de superación de la lucha de 
clases la actuación del Sindicato no 
puede concebirse sin la existencia y 
ayuda directa del Movimiento fuerte 
y vigorosa a que todos los buenos 
españoles tenemos que aportar nues­
tro máximo esfuerzo con voluntad 
de servicio y sacríAcio.

La nueva Organización nacional- 
sindicalista a la manera de imán 
orientará todos estos esfuerzos en 
una sola dirección, la del engrande­
cimiento de España.

Pero quede bien entendido que el 
Sindicato respetará en la medida de 
lo posible la iniciativa privada y su 
intervención se realizará solamente en 
aquellos casos en que sea necesaria y 
conveniente al interés de la Nación y 
en general para estimular, para de­
fender. para ayudar a esta iniciativa 
y a nuestra producción. Esta inter­
vención no* podrá realizarse en nin­

gún caso sin la suprema aprobación 
del Estado.

Nuestros Sindicatos han de ser el 
instrumento que el Gobierno utilíce 
para realizar su política económica. 
A este An recibirán, claro es. inspira­
ciones e instrucciones directas de los 
titulares de los Ministerios de Indus­
tria. Comercio y Agricultura, a 
quienes corresponde la realización en 
la práctica de dicha política.

Como pueden ustedes observar, 
termina Fernández Cuesta, esta gran 
obra que ha de ser la organización 
sindical, contribuirá a la transforma­
ción de nuestra sociedad futura y 
nuestra economía con el constante 
aliento de la Falange y la colabora­
ción directa y eAcaz de esos Departa­
mentos ministeriales, a que hacía re­
ferencia González Bueno, que como 
el de Agricultura, que yo dirijo, 
tienen extraordinario interés en con­
tribuir a que rápidamenfe se esta­
blezca este instrumento que después 
hemos de utilizar para la resolución 
de nuestros problemas.

Bajo las consignas siempre certeras 
y exactas del Caudillo, tanto Gonzá­
lez Bueno como yo ponemos al sei - 
vicio de España todo nuestro entu­
siasmo y toda nuestra fe en sus in ­
mortales destinos.

La entrevista con los periodistas 
roca a su An. Ellos han cogido mu­
chas notas, pero yo ninguna. Gran 
trascendencia tiene para el porvenir 
de España esta conversación de los 
dos ministros. En ella Franco, los 
Sindicatos y la Falange saben lo que 
quieren y adonde van.

Ahora me obsesiona una idea. >a 
de recordar lo que dijeron los mi­
nistros y la de poderles sacar una.s 
fotografías. FOTOS no es un perió­
dico diario. Los periodistas mucho 
dirán de esta entrevista que el mi­
nistro de Agricultura ha hecho al 
de Acción Sindical, pero si yo co­
giera unas fotos basta podría de<*ii 
algo.

Los ministros salen, y los perio­
distas hacen resonar en la escancia 
un vítor ardienfe como homenaje a 
la labor de aquellos hombres. ¡Viva 
España! ¡Arriba España! ¡Viva 
Franco.

FERNAN.

Raimundo Fernández Cuesta y Pe.’ j  González Bueno salen del Ministerio 
de Organización y Acción Sindical. Los dos ministros después de habernos 

concedido unas horas para hablar sobre Falange y los Sindicatos.
(Fts. Samor- *
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sonas mayores, perciben con más pureza las emo­
ciones de nuestra hora. Sobre el blanco de sus lim­
pios espíritus, la contienda liberadora de España va 
dejando el trazo imborrable que para ellos será 
norma y esencia para una vida consagrada a los 
puros ideales.

Esta es la razón por la que a los jóvenes de la or­
ganización juvenil de F. -E. T . y de las J O. N. S. no 
se les escapa ningún hecho trascendente sin que lo 
registren en una manifestación con el sello de milicia 
y disciplina.

£1 reconocimiento del Gobierno Nacional por par­
te del portugués dió lugar a una fiesta de confrater­
nidad en Badajoz entré los afiliados a las organiza­
ciones juveniles de Falange y a la "Mocidade Portu­
guesa** de la ciudad de Elvas.

£1 espíritu de amistad que anima a los dos pue-

i JS3

El  Caudillo Franco ha dicho que esta hora es de la juven­
tud. Y la juventud heroica que en las vanguardias lucha, 
triunfa y muere, tiene sus reservas en esas legiones in­

fantiles que recorren, al son de sus tambores y trompetas, las 
calles de codos los pueblos de España donde la Patria se siente y se 
ama.. Diríase que esas juventudes, de más fina sensibilidad que las per-

Flechan con antorchas que despidieron a las jurencudes portuguesas. Una bella por­
tuguesa coD el traje típico del país vecino.

I

I

Los elementos de la Mocedad portuguesa dcs6lando por la Plaza de España. (Fis, Pestini
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blos peninsulares, que fue ratiñeado por el reconocimiento 
oficial del Gobierno de Franco, ha tenido una ratificación 
de gran alcance para el futuro de ambos pueblos en la 
jornada transcurrida en entrañable convivencia entre las 
dos juventudes, firmes y seguras del porvenir de sus res* 
•pectivos pueblos bajo el mando de los Caudillos a quie­
nes el mundo'conocc.

Amistad de la juventud y de la infancia, que es el 
pacto para un futuro prolongado.

En la bandera de las “'Mocidades" de Elva, una cinta 
rojinegra recordará siempre que, tras la frontera, un pue­
blo hermano le brindó con esos colores y el emblema de 
las cinco flechas, el símbolo de una juventud heroica y 
leal. La blanca cinta que las "Mocidades” colocaron en 
la bandera de F. E. T . de Badajoz, es el recuerdo de los 
amigos que, en la hora adversa como en la hora triunfal, 
no negaron jamás la ayuda espiritual de un apoyo mo­
ral entusiasta y decidido.

‘ ■I.-'.

••S. ‘v

* * *

Graduados de las "Mocidades” y jefes de Cadetes re­
cibieron sus diplomas e insignias de mando de manos de 
autoridades españolas unos, de jefes portugueses otros, 
mientras una multitud entusiasmada alternaba los gritos 
de Franco y Salazar. claves y símbolos del resurgir de 
dos pueblos.

' ,  i .

Las autoridades ante el Ayuntamiento reciben a las juventudes lusitanas.

na entre los dos puebles hermanos descubridores del 
mundo que en el pasado vivieron las bravas horas de 
los descubrimientos y juntos en el tiempo civilizaron 
cristianamente los pueblos que más tarde cuajaron en tantas 
magníficas naciones orgullo del mundo.

El coronel Sampayo imponiendo distintivos 
a los cadetes de F. E. T . y de las J. O. N. S.

La juventud portuguesa traía para 
España la ofrenda delicada de flores 
para nuestros caídos, el "Cara al sol" 
aprendido en perfecto castellano y un 
brillante ejercicio de instrucción, cu­
yo remate era un Viva Franco for­
mado con los cuerpos de esa juven­
tud que es esperanza -y seguridad de 
un Portugal grande y líbre.

Más eficaz que el cambio de notas 
diplomáticas, más eficaz que otras 
muchas cosas de protocolo, la amis­
tad de esos rapaces con nuestros fle­
chas y cadetes aseguran la paz éter-

i .

m

i..

■■
L25 Mocedades llegan a Puctu 

de Palma.
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r.*r las horas plenas de luz del 

¡>a$ado glorioso traídas de 
nuevo a la hora presente 
por el esfuerzo de dos hom­
bres que derrochan todo 
cuanto hay en ellos de in­
teligencia y sacrificio en esta 
labor gigante.

Las juventudes de Es­
paña y Portugal estrecha­
mente unidas son la segu­
ridad para el mañana de 
es .a promesa de hoy que 
nos trae el rccciocimiento 
de nuestro Gobierno por 
parte del Gobierno de la 
nación hermana.
F. SÁNCHEZ Sa m p e d r o .

L/i%
l'U .V

A 1-r

t  i

PrfstdcntAs del festival en honoi 
de \is juvenfodes portuguesas.

■

Otro grupo de muchachas que ¿'-tsidieron el festival taurino celebrado en Badajoz.

Pueblos el hispano y el portugués 
tan semejantes en su historia tan igua­
les en su cultura y en su espíritu au­
daz. no podían menos de unirse en 
estas horas en que defiende una civi­
lización y se lucha por devolver al 
mundo la paz y dar a los espíritus 
el reposo a que tienen derecho, libres 
de villanas politiquerías.

Y las juventudes, estas juventudes 
de ahora, conocedoras de cuanto vale 
el momento c incapaces por consi­
guiente de desaprovecharlo, dejando 
perder una lección que debe ser inol* 
vidada, no podrán dejar de unir toda 
su fuerza para que en el mañana los 
dos pueblos hermanos vivan ck nuevo

Muchachas de España que presidieron la ñesia 
Hispano-Portuguesa.

(Fts. Pessini.) \  ^ V

V f
V  •  I
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SOLDADOS Y SIN SOLDADURA^ DE TODAS 
CLASES Y PARA CUALQUIER APLICACION

TMb*f*o% Y —yp—»<<<»•» plano» • Accosorío» molaabtas
«narco 8. S. L O. • Robtne««rÍb poro vapor,
iM««lac pora tufaos-Mofló«i«e*w-e‘afmómelros-Pirómetros, o te

Compañía Beneral de Tubos, (S. A.)
CASA CeNTRAL: Alomado 4* Urqtñío. 77 n i  |  D A  O  
CMECOON POSTAIs Aporiodo, 316 D I U - D M W

S U C U R S A C C S :
BARCaONA: Urgol, ««úm. 43 
MAOttO: Cordonol Cánoros, 70 
SEVIUA: Arjono  ̂ 4, duplicado

TaHcns y áboataats príntipifis: CAUfiOO-BAMCALOO
Ui__ LUUJII

•«UI 6 BNBBAL LICOBBBA** 
ARRIBAS, QASTARAGA Y URIARTE A celle» y  lic o r*»

Almacenes: 2S de Dldcnbrc.-Tcl. 10.101 
Oflctnas: IparraKolrre, SA—B X X iB A O

D E S T I L E R I A  A VAPOR 

F Á B R I C A  DE  T O D A  

CLASE DE LICORES FINOS, 

AGUARDIENTES Y JARABES

MANUEL ACHA

B I L B A O
Aihóndi î Manicípal 
Teléfono n“ 1-37-39

AMURRIO (Á la va )
Teléfono número 5

HIERROS
Almacenista clasificado por la tCentral Siderúrgica»».

TUBERIA
HEORA Y GALVANIZADA

Accesorios, Robineteria, Tubos de acero sin soldadura.

METALES
Latón, Cobre, Plomo, Antimonio, Aluminio, Zinc, Alpaca, 
Metal Delta, etc

METALES VIEJOS
Compra y venta de Cobre, Latón, Bronce, Zinc, Plomo, etc.

ENRIQUE MARTINEZ INCHAUSTI
Calle del Licenciado Pora, 30 

Apartado 202.-Teléfonos 1U I5 y T2 733 - D l l D a O

J3T vy1 m w s m  
m m m m

g v

La Cervecera del Norte
g ra n  fá b r ic a  de c e r v e z a s

o m p o ñ í a  a n ó n i m o

o I B I L B A O
L« y«a«t«r C«rT*c<H» •‘IPARRAIDC*' q«< c»Ca 
S*d«4aa ttm * pmrm I» venf» «I público 4c ■•» 
eervcsM, « • urreooo 4c m  proplodc4 ••c lec • « 
le fúbric*, c» le Importante 4c cu dM C c» 
e«p*4» p orra  eapoddaú y vcnic, afeado muy vl- 

Htad* por loe foradcroa.

cepvezA S  d c  in m c io r a b l c  c a u d a d

SUB M A R C A S  ACRCIMTAN CL CSTA-S L cctM ie N T o  o o N o e  s e  e x p e N o cN
OlrccdOa lelcrréflca y Iclcfraica; CCRVCCCRA 
TeUfraoa, tS.499 y lf.787 • Apartado núm. SBt

DNION COMEDCIAL VIDRIEDA

SOCIEDAD COOPERATIVA DE 

VENTAS DE VIDRIO PLANO

HISPANIA-TOBIS
Presenta en la temporada 

1937-3b
Las mejores películas alemanas 

20 Super-producciones

S E V I L L A
A l e m a n e s ,  11

i L B A o
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Manuel Cobián ¡ EmbutidOS
Exprés Café

C o r r i d a ,  25

G I J Ó N

Son los mejoresTrobajo del Camino
( L E Ó N )

Olaneta i 
y Solozábal |

S. L. iO
0

Articnlos de ferreicHa, mecá- g 
sica y cerradoras fioas c

ow

ERMUA (Vizcaya) ¡

“Albert” S, A
Fábrica de Herramientas

Cortantes de precisión

VINOS POS MAYOR

ELORRIO
>»̂ POrS=>0<=DÔ Ô<T'XM. ..MN -pc

(Vizcaya)

ini
^ »♦

> I

22¡5¡y¡y¡S38*'

L ; í - ¡K A I4dÁ ,.

4CSZK) svim uco,
ACíDo s w m x íc c  ju ta s ip ^

ACiXk> m TM HXK A ' tr <.1
Á c w o  xa jo nsw M H x^""^  • ♦

C-* ' >. ^glflCXJUNjL ^  - 4 s ‘* ’ ^
■■

. S tn J tJ T ^  AMtiXtffCO * 4 ? '
• V-  ̂ SJLLLS JDár JMÍTJISÁ. 

t " /  ;■ ■ -. s u u té ro  jm

■ ■-' ,,. > 0 0  PBcaaoos ; -,
*  nXttMcv^hpaficda <le lUvM fo»* jS0ert*A>Jtt6ea,‘ XPf

**43»WO.« do|Pqp5<tóWir.ic¡wta4»jrt^ ML
WláSDO. fc A. «iMtte -

'-■' « X B 'r i O l .O
**«o^TO«io MIX m, Máuead xm íáA 
2®2£B® ****"̂  vom m  y aKkcqadt» « t e

Gregorio
Oilúzar

Sucesor de

Isidro Na vea
Albóndiga Mnaicipal. 

Telefono 17573 
Teléfono particular: 16.449

B I L B A O

■ ««< "»<w ~>o^

M ikeldi
S . A.

DURANGO
(Vizcaya)

Café Bar Madrid
Santander

E L  P R E F E R I D O

t̂iírr r̂^ei--->a<---voc

Francisco í
rí

Gallástegui :
í

ARTÍCULOS DE FERRE­

TERÍA Y ACCESORIOS  ̂

PARA BICICLETAS ^

ERMUA (Vizcaya) \
► 0G5C<=)0<

Hijos oe II. Bebiio
S. L.

Fábrica de calzado

DURANGO (Vizcaya)
>oc=r>3^se<

Aceitera
BilbaínaPlácido Marrón
Bilbao -

Aceites puros de oliva, finos de 
Aragón, y corriejites filtr«*dos 
Depósito: Alhóndi>¡a Municipal, 
segundo piso. Puestos números 

37 y 38. Teléfono 17.537

, - = j
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